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R.
Q Sr. D. E:::: l-Siciüa ; i: León Solelii

MARIDO QUE TUÉ DE LA

SRA. D,' ISABEL DE LA CORTE Y PÉREZ
HA fALLEClOO EN SEÏILLA À LOS 15 AÑOS DE EDAD

EL DIA II DE JUNIO DE 1903, A LAS CUATRO Y MEDIA DE LA TARDE 
DESPüBS DE Habed kecibido tos santos sacramentos 

--

Fernando J. Reynoso y Romero, Di
rector del Instituto General y Técnico; D. Miguel de Vega y Muñoz, 
^f'rectw dela^cuela Superior de Comercio; su Viuda, sus hijos doña 

. Fd^da D.Énrique, D. Manuel, D. Ramón y D. Andrés; su hijo polú- 
tico D. Jose Cenienó y Colízdlez; Hermana, Hermanos políticos, Sobri- 

demás Parientes, Director espiritual D. Ezequiel 
MMarra y Romero y demás afectos, ruegan á V. se digne encomendarle 
a Dios Nuestro Señor y asistir al funeral que, por el eterno descanso de 
su alma, se ha de celebrar el sábado 30 del corriente mes, á las 9 y media 
de8umanana, enla lglesia, parroquial de Nuestro Divino Salvador, 
por cuyo acto de caridad cristiana les vivirán eternamente agradecidos. 

indulir?ÁS de ésta diócesis ha concedido 80 días dé
elaîmaïêffiÎadÎ * que practicaren algún acto, ó rezaren alguna oración por 

No se reparten eso líelas. El duelo recibé'y despide en 
" la Sacramental de dicha ig iesia.

tados republicanos ha estado á cargo del 
Sr. Menéndez Pallarés.

i Villaverde, quien, aparte sus
i condiciones de hacendista económico, pa- 
: rece un arriero con buena ropa, se propu- 

so no dejar hablar al diputado de la mino-
, ría republicana, y casi lo consiguió.
! Según las teorías sustentadas por el 
t Sr. Villayerde, en el Congreso no se pue

de discutir el régimen monárquico, por
que él lo dice en primer lugar, y en se
gundo lugar porque así se lo han orde- 

"nadov
Y.... campanillazo y tente tieso.
El Sr. Menéndez Pallarés no pudo es

tar más comedido, y el Sr. Villaverde no 
pudo mostrarse más intransigente.

Y apropósito.
El Sr. Nocedal, ó el Sr. Urquijo (un 

carlista), refiriéndose á la fórmula del ju
ramento, que era de la cuestión que se tra
taba, dijo que debería suprimirse el Cru
cifijo para jurar ante él, porque muchos 
diputados acostumbran á decir:

—¡No creo en tí!
El Sr. Urquijo debió de referirse á su

compañero el Sr. Nocedal, quien no cree í 
más que en }a.s juergas lícitas y en la San- I 
ta Concordia de hacer aquello que le ven- í
ga en gana.

Î ÁÑoxxvn

ra responder á una pregunta dada en un 
momento dado. Después, si triunfa, ya no 
le hará falta ningún conocimiento univer
sitario; la rutina profesional le basta para 
cumplir su ministerio, y el correspondien
te título le acredita el resto. El título le 
sirve de patente de corso: médico, podrá 
asesinar á sus enfermos sin peligro; abo
gado, podrá arruinar á sus clientes sin 
responsabilidad; farmacéutico, podrá en
venenar y estafar al público impunemen
te, mientras lo hagan de una manera 
mansa y sin escándalo. Y sobretodo esto, 
aún hay una cosa más terrible todavía; 
con ese título, si la suerte no le ayuda, el 
licenciado ó doctor irá á mendigar un em
pleo, ó se morirá de hambre sin encontrar 
en sí recursos ni iniciativas para empre
sas agrícolas, industriales ó mercantiles, 
en este mundo, donde tantísimo hay que 
hacer; más desnudo que un náufrago en 
una isla desierta, cuando tanto necesita
mos el genio de Robinsón en este espanto
so desierto de la sociedad, donde cada uno
tiene que sacarlo todo de si mismo, don
de hay que defenderse contra todo y todos 
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¿Tendremos escuadra?
El Consejo de ministros viene ocupán

dose de este importantísimo problema na
cional, que correrá seguramente la suer- 

I te que todas las reformas ofrecidas por el 
Gobierno..

No entraremos en el fondo de la cues
tión, porque esto compete á los técnicos. 
Los procedimientos para dotar de poten
cia naval á nuestra patria han producido 
una verdadera disidencia en el seno del 
Gobierno, manifestándose dos tendencias 
entre los competentes de la date de civí- 
^^5; y si Sánchez Toca y Maura aconse
jan la urgencia de la presentación del 
proyecto á las Cortes con su sindicato de 
banqueros y armadores, parece que Sil- 
vela se inclina al aplazamiento, y mejor 
que el sindicato preferiría una compañía 

nacionales y extranjeros, que, median- 
’e las garantías que ofrecerá el Tesoro, se 
comprometiera á construir la escuadra.

Sabe ,Silvela, mejor que nadie, que la 
'’ida del actual Gobierno no ha de durar 
uiucho tiempo, y no quiere que su compa- 

y émulo en los problemas marítimos 
sedé ni el gusto de presentar un proyec
to de escuadra que cause estado parla- 
®eatario.

Pero Maura, que también entiende mu
cho de cosas de Marina, y, sobre todo, 
que no quiere desaprovechar ninguna 
ccasión sin dar con la regleta en los nu- 
udlos á su presidente, echó el ancla á su 
Colega y evitó el naufragio de su compa 
ucro, mejor dicho, la derrota del proyec
to de escuadra en el seno del Gobierno, y 

estos momentos se confecciona un 
"Uevo proyecto para presentarlo á las 
fortes, que ni es el del Sr. Sánchez Toca, 

* el aprobado por la Junta de escuadra 
que figura el señor Maura, ni el que el 

Pfopio presidente del Consejo preparaba 
o acuerdo con el actual titular del depar

tamento.
En este punto estaban los hombres del 

obierno identificados cuando juráronlos 
é hicieron conocer al país su pen- 

^miento por medio de la declaración mi- 
'sterial que publicó la prensa.

(Cómo es que hoy en el fondo y en la 
unua y desarrollo de aquel pensamiento

seis meses, ahora le parece malo? Secre
tos de la política y misterios de los go- 
biernos ai uso. Ahora ya á Cartagena el 
jefe del Estado, acompañado de su presi
dente y de su ministro del ramo, y al re
vistar por primera vez nuestra pobre es
cuadra, y al recorrer aquellos barcos, se 
agolparán á su memoria tristes recuerdos, 
y cuando las salvas de los cañones de 
nuestros cruceros y los ¡hurras! de la ma
rinería anuncien su presencia, volverá su 
mirada al almirante de la triste escuadra 
de Santiago de Cuba.

Allí están su presidente y su ministro, y 
¿qué le dirán estos señores cuando, como 
es natural, se hable del proyecto de e§- 
.cqadray. se formen juicios y cálculos sé- 
bre laposibilidad de su realización, ele
mentos de combate y condiciones del ma
terial y su dotación? Pero ya los dos mi
nistros habrán concertado un medio de 
salir del paso, y el rey no conocerá la ver- 
dadf como no ve el país jamás las refor
mas anunciadas ni las medidas salvadoras 
anunciadas por las trompetas de la fama. 
Y, entretanto, ni sindicato, ni compañía, 
ni barcos, ni escuadra, y un desengaño 
nuevo para el país; mientras que en el 
papel se han construido acorazados y cru
ceros y barcos ligeros, se prodigan cré
ditos para engalanar yates de. recreo y 
derrochado oro, en los camarotes de pre
ferencia de los barcos, que ya tienen más 
destino que escoltar y hacer salvas de 
artillería izando el pendón morado que 
nos recuerda tristezas y amarguras sin 
cuento.

A. A.

Murmuraciones
£l Corral (sainete sevillano según di

cen), estrenado anoche en un teatro de 
Madrid, ha sido echado al corral.

Lo sentimos.
Y en esta ocasión lo sentimos doble 

mente, porque ¿quién es capaz de pintar 
con fidelidad un corral estando abiertas 
las Cortes españolas?

El primer achuchón dado por los dipu-

La cuestión suscitada por si se juraba i 
ó se prometía, la solucionó el Sr. Mau
ra con la mayor frescura y desinterés.

-^-Prometan ustedes, señores—vino á 
decir—que la promesa puede hacerse con 
las reservas mentales que convengan, y 
no obliga á otra cosa que á observar bue
na conducta en este recinto. »

¡Y chanfli/ >
* I* *

A Pepe Nogales, redactor de El Libe
ral de Madrid, me lo han pescado fritito 
por haber hablado del Sr. Fiscal de su 
majestad estando en funciones.

Verán ustedes por dónde el Jurado va 
á absolverá Gavilanes, quien—segúnfra- | 
ses de Nogales—había cometido la tonte- 1 
ría de arruinarse por una mujer de cator- I 
ce arrobas, y el distinguido escritor del | 
colega madrileño va á salir condenado. j

Lo de siempre. |
Y yo creo que la Justicia tiene razón. I 
El asesino, ó el homicida, ó el culpable, ¡ 

es una persona interesada, un personaje | 
que tiene que actuar por fuerza. ?

Pero el periodista.... ¿quién le manda j 
meterse en camisas de once varas, ni en •' 
si este funcionario es simpático ó antipá- j 
tico? i

Pero el caso es llegar, alcanzar el títu
lo, cueste lo que cueste; llegar á costa de 
los mayores esfuerzos, de las mayores 
privaciones; llegar á costa de la salud y 
de la vida, derrochada sin provecho en los 
momentos de angustia del examen.“

Y licenciado hecho, ya está cerca del 
provecho.

Verdades como puño son las que con
signa el susodicho escritor.

Pero todavía se podría soportar eso si 
los que hacen doctores, licenciados ó ba
chilleres, lo fueran de verdad y en justi
cia.

Pero se pone usted á analizar y.... ya 
nos contentaríamos con el 20 por 100.

Bien empleado le está.
Conténtese con que no es el primero.
Sino qúe vamos muchos por delante 

de él.

El periódico de D. V¿riuoso, en su nú
mero de ayer, publica un milagro que 
chochea.

Y además de que chochea, instruye, 
deleita y, lo que es más curioso todavía, 
hace reir hasta reventar.

Dice el órgano de D. Virtuoso, que él 
no lo ha inventado, sino que lo copia tex
tualmente de Art Lu£( de Astorga.

Y el hecho fué lo siguiente:
“El señor cura que estaba de preste en 

la función, y que permanecía arrodillado 
al pié del altar, afirma haber visto al Niño 
Jesús, como saliendo de la Sagrada Hos
tia, con sus brazos no solo extendidos, sino 
realmente elevadas sus manos en una

** *
Pregunta £l Liberal de hoy que si es 

justo que la mayor parte de los vecinos 
de Sevilla se vean privados de comer car
ne por el enorme precio que tiene en las 
plazas de abastos.

A esa pregunta ha contestado el presi
dente de la sociedad de Tablajeros ajus
tando la cuenta de lo que ellos ganan ex
pendiéndola al precio que la expenden.

Unos con otros vienen á ganar, según 
la cuenta que hace dicho señor, unas tres 
pesetas en cuarto.

Yo no sé cómo pueden vivir ganando 
menos que los obreros de la campiña je
rezana.

El colega, y yo, y todos los que desea
mos comer carne buena y barata, pode
mos hacer una cosa:

Abrir una suscripción para que los se
ñores tablajeros saquen un jornal más de
cente.

Les subimos nosotros el sueldo, y que 
ellos bajen la carne.

Es una vergüenza que los carniceros 
en Sevilla ganen de diez á doce reales na
da más.

. ¡A/i! Propongo para ministro de Ha
cienda al Presidente de la sociedad de Tá- 
•blajefos.

Suma admirablemente: 5 y 4, 9. To
tal, 4.

¡cruz, con el pecho abierto y asomando 
por la herida su corazón, ofreciéndose á 
} confirmar su deposición con juramento 
solemne. Afirma además dicho señor que, 
al querer colocar en el copón la Santa 
Hostia, cuando hubo llegado el momento, 
y poseído de un gran temor por lo que 
acababa de ver hasta aquel instante, no 

I se atrevía á tocar las Sagradas especies. 
I Entonces pareció la Santa Hostia anima- 
!da de un movimiento propio, y dando un 

saltito desde la límala del viril, se entró 
por sí misma en el copón, “

Si yo fuera Fiscal de la Audiencia no 
hubiera titubeado en denunciar ese perió
dico por la mofa que hace del santo sacra
mento.

Cualquiera persona que tenga sentido 
común comprenderá que eso de la Santa 
Hostia dando saltitos es una irreverencia 
manifiesta.

El tiempo se ha serenado, 
luce esplendoroso el soL... 
¡Hasta el tiempo felicita 
á Nicolás Salmerón!

A. es un escritor de los que car
gan la escopeta de su ingenio, disparan y 
dan.

Como estamos en el mes de los exá
menes, dice de ellos lo que váis á leer:

*Se estudia, no para aprender, sino pa

* • L A- CUESTION DEL DI A
Ya estatnos cargados—me parece que 

se dice así, popularmente hablando—de 
leer la prensa monárquica, por lo que ésta 
dice y comenta de los sucesos llamados 
escandalosos, acaecidos en la ciudad de 
Valencia.

O nuestros compañeros en la prensa 
monárquica se están burlando de la opi
nión pública, ó la opinión pública está 
como el bobo de Coria, ó es verdad que 
los españoles somos ya una raza degene
rada.

Hasta en el Congreso ha repercutido 
la memez—porque no es otra cosa que una 
memez—de queen Valencia no se puede 
vivir, de que en Valencia no se puede an
dar por las calles, de que los republicanos 
de aquella culta capital son poco menos 
que víboras venenosas.

El juicio, el buen juicio, como le pasó 
á Jesús, se murió, lo enterraron, y al ter
cero día subió á los cielos, y alU estará 
guindando de una percha celestial.

Los republicanos estamos pasando la 
plaza de prtmos, y parece que, avergon
zados por los lescándalosl dé Valencia^

SGCB2021



EL BALUARTE
I. ------------1 ■i« «—। ~ n .. . ■ -■■—«.■■

tenemos el deber de aguantar las puyas 
de cuatro sacamuelas que ni tienen pasio
nes, ni sienten, ni saben lo que dicen.

Por lo que á Nos toca, nos las vamos á 
sacar Qas puyas), porque, como ni tene
mos ni debemos, nada nos importan las 
acciones de los demás, llámense blasqui- 
tas, llámense sorianistas.

Es el hecho escueto que no se habla de 
otra cosa que de los asuntos de Valencia, 
y los asuntos de Valencia, á buen compo
ner, son cantos de rana en una charca.

He contado los tiros que se dicen dis
parados por sorianistas y blasquistas, y 
hacen un total de 1 ,f46.

Entre los 1,546 tiros, disparados todos 
con una valentía excepcional, lo mismo 
por blasquistas que por sorianistas, han 
causado:

Un lesionado por un.... garrotazo.
Y un pobre anciano con un balazo en 

una pierna.
Y una de dos:
O hay que quitar tiros, ó hay que au

mentar bajas.
Si disparaban unos y otros con balas 

de algodón, han debido de avisar.
Y si han ocasionado siquiera 300 bajas 

—dado el caso que disparaban á quema
rropa—y han enterrado los muertos, que 
se diga, y que los blasquistas y sorianis
tas sean tenidos como hombres prudentes 
y de verdadero valor.

La tartana en que iba el señor Soriano 
pasó—según dice su periódico—por entre 
una lluvia de disparos, y ni la muía que 
iba tirando de ella se ha enterado, ni ha 
sufrido una mala rozadura.

Los blasquistas estaban escalonados 
de veinte en veinte, y según los escalona- 
mientos y las descargas, aquello sería el 
paso aquel de Cambronne en Waterlóo, 
cuando le intimaron á que se rindiera y i 
contestó:—¡M...I I

Se reanuda la batalla dentro de la ciu- ; 
dad, y desde dentro de los Casinos, y re- i 
sultan los propietarios de las fincas res- I 
pectivas con las fachadas echadas á per- ■ 
der. j

¿Qué es esto? i
¿A esto se le concede importancia inu

sitada, y por esto andamos los republica- s 
nos en lenguas? í

¿Y no hay quien diga la verdad? j 
Cuando dos hombres se odian, ó se lo 

callan, ó se buscan y se cascan las lien- ■ 
dres. j

Si no lo hacen.... allá ellos.
Deje, pues, la prensa monárquica de i 

tirar chinitas al tejado republicano, por- i 
que, en Valencia, cuatro mal aconseja- 
dos salgan á cazar mosquitos á tiros de j 
revólver. '

Y abstengámonos todos de inmiscuir- | 
nos en las funciones que les están éneo- i 
mendadas á la policía ó al juez de guar- í 
dia. i

Carrasquilla.
1

La tragedia de Belgrado
-----------  i

Para hallar algo parecido á la tragedia 
de Belgrado tendríamos que remontarnos 
á muy antiguas edades, cuando egipcios, 
persas y griegos, disputábanse el dominio 
ó la hegemonía del mundo oriental. Dra
mas de la índole del que ahora ocupa la 
atención de las naciones civilizadas, mu
chos registra la historia, pero desde Roma 
hasta nuestros días no recuerda uno tan i 
espantosamente extraordinario como el 
que ha puesto término definitivo á la di- ■ 
nastía de los Obrenowich. Pudo César 
morir á manos de un puñado de patricios; ' 
pudo Rizzio, favorito de María Estuardo, ! 
ser víctima de una conspiración palacie- í 
ga urdida por el celoso Darnley; pudo el 
duque de Guisa acabar sus días vilmente 
asesinado por lo mejor de sus guardias; 
pudo correr la misma suerte que Rizzio el 
joven Monaldeschi, apasionado amante de , 
Cristina de Suecia, y pudo el sanguinario i 
Pablo I de Rusia morir apuñalado al ne- i 
garse á abdicar la corona que tan indig- । 
namente llevaba sobre las sienes; pero ni 
el drama de Roma, ni el de Holyrood, ni i 
el de Blois, ni el de Fontainebleau, ni el ' 
de San Petersburgo, con haberlos provo- 1 
cado causas en el fondo muy parecidas á 
las que engendraran el de Belgrado, re
vistieron los caracteres salvajes, odiosos 
y repulsivos, que el desarrollado en la cor
te serviana.

En aquellos dramas, que recuerda con 
horror la historia, nunca la ira de conspi
radores y asesinos llegó á cebarse en la 
muerte de sus víctimas, y jamás dieron 
espectáculo tan horrendo como el que han 
ofrecido al mundo la soldadesca y plebe 
de Belgrado, arrojando por una ventana 
los cadáveres de sus reyes, arrastrándolos 
por las calles, escupiéndolos, echándoles 
piedras y haciéndoles objeto de toda clase 
de miserables cuanto inútiles profanacio
nes.

El mundo fácilmente hubiera disculpa
do á los conspiradores servios de la muer
te de Alejandro y la reina Draga, pues en 
esas revueltas todo tiene explicación y 
disculpa con tal de no traspasar los límites 
que la razón señala á los hombres; pero el 
lynchamieato de las víctimas y el asesina
to de una niña de quince años, hija del pre
sidente del Consejo de ministros de Ser

via, es demasiado horrendo y salvaje pa
ra no inspirar repulsión los atrozmente 
vengativos conspiradores servios. Nunca, 
en sus bacanales de sangre, habían lleva
do la ferocidad á tal extremo los pretería
nos de Roma.

Y, bien mirado, el débil Alejandro 
Obrenowitch y la ambiciosa y despótica 
Draga Machin, no se habían hecho acree
dores á tan tremendo castigo. Que en la 
excitación de la lucha se les hubiese atra
vesado con una espada, ó dejado muertos 
de unos tiros de revolver, pase, y ya es 
mucho pasar, no habiendo necesidad im
periosa de matarles para el fin que se per
seguía; pero ni él ni ella, ni el rey ni la 
reina, habían sido mónstruos para que se 
pueda disculpar el hecho horrible de ha
berse profanado y escarnecido de tal ma
nera sus cadáveres. Degenerado Alejan
dro I; sin educación política de ninguna 
clase; sin otros ejemplos que imitar que 
las calaveradas é indignidades de su pa
dre el rey Milano, no sabía gobernarse á 
sí mismo ni dirigir el Estado que lo suerte 
le confiara. Tuvo la desgracia inmensa 
de enamorarse perdidamente de la exda
ma de honor de su madre la reina Natalia, 
en ocasión que Draga Machín vivía de 
una modesta pensión de cuarenta y cinco 
francos al mes y de lo que le daban sus 
amantes.

Es curioso lo que sobre el particular 
relata un escritor francés, que conoció y 
trató á los difuntos soberanos de Servia.

El proyecto de matrimonio de Alejan
dro con la viuda Draga tenía extraordi
nariamente disgustados á los ministros de 
aquél. Uno de éstos, después de una esce
na brutal con el rey á causa de haber in
tentado disuadir al monarca de sus pro
pósitos de casamiento, dijo en el colmo de 
la exasperación:

—Terminemos, señor. S. M. no puede 
casarse con una mujer que ha tenido va
rios amantes. Yo, que os hablo, he sido 
uno de sus queridos.

Entonces el rey, rugiendo de cólera, 
trató de extrangular al ministro, y pálido 
y temblándole la voz de rabia, exclamó 
fuera de sí:

—¡Su amante! ¿Y sabéis vos.... quedu- 
rante ese tiempo.... mi padre.... era el de 
vuestra mujer?

Esta réplica no calmó al rey Alejan
dro, y el atrevido ministro fué conducido 
á una prisión, de la que, pasado algún 
tiempo, le sacó la reina Draga, cuya vo
luntad fué siempre obedecida por el últi
mo Obrenowitch. Esa debilidad de Ale
jandro por su mujer ha sido causa de su 
trágico fin. Ambiciosa y dominante Dra
ga, quería que el trono de Servia pasara á 
los suyos á falta de legítimos herederos; y 
la mujer, malquista del pueblo servio, que 
la miraba como una intrusa, con preven
ción y odio, consiguió de su marido el 
nombramiento de heredero de la corona á 
favor de su hermano el teniente Nicome
des Liunievitza. De ahí las caprichosas 
combinaciones políticas de Alejandro, su 
informalidad, su golpe de Estado, sus ju
ramentos incumplidos y sus burlas á la 
Constitución, que daba, quitaba y cambia
ba como quería ó convenía á la reina 
Draga. La versatilidad del monarca, su 
incapacidad y debilidad por la reina odia
da, le enajenaron las simpatías de sus 
súbditos, y bien pronto el rencor de los 
servios no distinguió entre la reina y el 
rey, originándose la hecatombe de la no- 1 
che del 13 de Junio, llamada, con razón, | 
La Noche Triste. |

Comparando á los reyes de Servia con ■ 
los monstruos ungidos que con sus crime- i 
nes han horrorizado al mundo, y el trági
co fin de aquellos con el apacible y tran
quilo de muchos de estos, salta á la vista 
una irritante desigualdad en la manera 
de ejercer justicia los pueblos oprimidos 
ó vejados por sus monarcas. No hay pa
ridad, por ejemplo, entre la conducta de 
Fernando VII y la de los reyes de Servia, 
y mientras estos acaban de pagar con la 
vida y la profanación de sus cadáveres 
las exacciones que cometieron, el Desea
do murió de enfermedad natural, sin que 
el pueblo español le exigiera estrecha 
cuenta de sus grandes crímenes. Por esto 
es tanto más de sentir que el pueblo ser
vio se haya ensañado de tal manera con 
los que fueron sus reyes. Y total, ¿para 
áué? Para substituir una dinastía con otra 
inastía, un amo con otro amo, un Obre- 

novitch con un Karageorgevitch Se ha 
derramado demasiada sangre para tan 
poca cosa.

Adolfo Marsillach.

CHISMOGRAFÍA TEATRAL
Decía El Liétral de Madrid qce el señor 

Alonso, afortunado autor de ía A/acarena, era 
un grano que le había salido á los hermanos Al
varez Quintero.

El grana, ya lo suponíamos, ha resultado 
ntaltna: un grano de sangre,... gorda. ¡Porque 
cuidado que se necesita tenerla espesa para pre
sentar á un auter en calidad de grano!

Este» el grano» se reventó anoche disfrazado 
de sainete con el titulo de El Carral en la casa 
solariega del género chico: en el propio teatro

de Apolo. Las aarralertas de Sebastián Alonso 
I hicieron fiasco, dejando en mal lugar los vatici*' 

nios que hiciera El Liberal padre. A tanto no se 
I hubiese atrevido ningún Liberal hijo. Alfredo 
j Murga no negará que hablamos con sinceridad. 
I Y con el señor Alonso ha caido también un 

músico sevillano: el maestro Mariani, cuyos mo* 
tetes y plegarias de iglesia le han acreditado de 
eminencia entre los señores del

CarazAn sania, 
lú reinarás.

A otra: todo es cuestión de pegar, cantar 
y.... cobrar mensualidades saneadas por las bri
sas del éxito.

Pero, sobre todo, hay que rogar á la |Provi> 
dencia que no salga ningún amigo bondadoso 
llamándole á uno grano en los diarios rotativos. 
Porque el reventón se impone.

Y hablando de otras cosas, á reventarse ti
ran este año las empresas de los teatros Cervan» 
tes y Duque. Ambas acumulan en sus respecti
vos arsenales materiales de combate; ambas 
creen ganar la batalla.

Veamos lo que una y otra traen, descontan
do las restas que de aquí á Septiembre ocurran.

Cervantes: Ortas papá y Ortas niño. Carmen 
Fernández (¡buena mujer!) y BlancaMatrás. Esa 
es la plana mayor.

Duqut.: Oiejón y Duval. Marina Gurina 
(¡olé!) y Pepita Alcácer. Ocra plana mayor.

De esta plana hay que descontar la baja de 
Orejón. Este artista, que en la actualidad se ha* 
lia al frente de la compañía que actúa en el tea« 
tro de la Alhambra de Granada, dice que, com
prometido por los individuos de la Directiva de 
la Sociedad de autoresi tiene que ir á Madrid al 
teatro déla Zarzuela.

Esta decisión acarrea un conflicto de menor 
cuantía, un cot^flicto que no llegará á la altura 
del de Marruecos, pero que desde luego dará 
que decir y comentar.

Existe un contrato firmado que, desde luego, 
la empresa del Duque pretenderá hacer cumplir 
á Orejón. Este, por su parte, dice que á toda 
costa tiene que complacer á la Sociedad de Au
res, dueños del caíarra teatral.

¿Que ocurrirá?... ¿lotervendrán las poten
cias?... ¿Surgirá algún Roghi?...

¡Ah! lo que surgen son autores (no en calidad 
de granos malinas como el Sr. Alonsr ) de cada 
esquina, de cada mesa de un café. Hay plétora 
de chicos y grandes con aspiraciones á sentarse 
en el gran banquete de la gloria teatral.

¡Pobres directores de compañías y pobies 
empresas! Desde Terieds de Tarascan hasta don 
Fernando Fernández y Ruiz, autor ya traducido, 
apenas dado á conocer, tienen preparados pro
montorios de manuscritos que leen hasta á sus 
propias domésticas. Es una verdadera epidemia 
contra la que aún no se ha descubierto ningún 
suero que la extinga ó al menos que la atenúe.

Tenemos, pues, material abundante para dis
traernos un ratito.

Pero ¡por Dios! que no salgan por estas tie
rras estilo Alonso. Esos son presagios de 
carrales pateados.

X.

La República de Servia
Son muchos los que» en vista de la revolu

ción del Belgrado, se oponen á que se proclame 
allí un nuevo rey. Asegúrase que el bando repu
blicano, y con él gran parte del pueblo, se mues
tra decidido por la adopción de la forma repu
blicana.

Tienen los servios razón.
Ya ven á ¡os trastornos y las desventuras á 

que la monarquía les ha conducido.
Causa es de todas las desdichas de aquella 

nación la monarquía.
El pueblo servio viene hace tiempo sufriendo 

las tristes consecuencias de la forma dinástica.
No es esta la primera vez que se mancha de 

sangre el trono de Servia. Dos familias vienen 
disputándoselo, como podrían disputar sobre la 
posesión de una fiuca de propiedad particular, 
¡Eso es una vergüenza!

Una vergü.oza es para el pueblo servio ha
ber soportado al rey Milano» que lo hizo juguete 
de sus concupiscencias y sus crímenes.

Ha paseado por el mundo la esposa despre
ciada del monarca inicuo, Natalia, con su dolor, 
la infamia de todo un régimen.

Conduce inevitablemente la monarquía here
ditaria los pueblos á la degeneración. Expuestos 
por ella á los azares d 1 nacimi ento, sufren las 
contingencias á que están sujetas las familias, 
sobre todo las familias que no renuevan su san
gre con elementos sanos y se perpetúan por en« 
laces contratados dentro de razas de reyes.

Un rey fuerte, si no inteligente» inaugura to
das las dinastías: todas acaban lo mismo: aca* 

ban en vástagos degenerados de alma corno 
cuerpo.

Consumió Milano su vida en desesperada] 
orgías. Hizo del trono hipoteca y de la cotonj 
prenda de mercantiles operaciones. ¡Qué espec, 
táculo el que ofrecía al mundo civilizado centra, 
tando su abdicación como se contrata una me,, 
cancía cualquiera!

Su heredero re speedió á sus antecentes.De 
un padre disipado, ¿pedía nacer otra cosa?

Rama Alejandre, nacida de un tronco pedri, 
do, ha necesitado para rea'izar el úrico arto de 
energía de su vida, sentirse espoleado por el po, 
deroso estímulo de su propia conservación y ij 
defensa última de su fortuna y sus intereses.

Alejandro cayó como el último de los n,or« 
tales, en brazos de una mujer astuta que sehj 
perdido y le ha perdido; debilidad que no esti 
ciertamente á la altura de la majestad del jefe de 
una nación digna.

Pueblos: os conduce la monarquía donde no 
podrá jamás la república conduciros.

Elegiréis en ella el presidente que las circuns 
tancias demanden, podréis removerlo cuando no 
satisfaga vuestras legítimas aspiraciones, ó no 
esté á la altura de su misión. Responderá de sui 
actos ante vuestros tribunales» como el ultimo 
de los ciudadanos.

No serán en la República posibles ni Mili» 
nos ni Alejandros.

Sólo con la República se vería Servia para 
siempre libre de tiranos y de explotadores.

Salmerón en Seville
Ayer por la noche estuvieron en el ho

tel de Madrid saludando al señor Salme
rón dos comisiones de obreros republica
nos, una de ellas compuesta por socios 
del Centro.

El señor Salmerón los recibió cordial
mente, manifestándoles la satisfacción que 
le producían siempre las visitas délos 
trabajadores.

** «
La gira por el Guadalquivir, organi

zada por el señor Montes Sierra en honor 
de su jefe político, se verificará en el va
por Sevilla, el cual zarpará del puerto á 
las nueve de la mañana del domingo.

El señor Montes Sierra obsequiará á 
los invitados con un almuerzo, que se ser
virá á bordo del citado buque, llegando 
éste en la excursión al sitio denominado 
La Horcada.

»*»
La demanda de localidades para asis

tir al mitin de pasado mañana es extraor
dinaria, y, así para el mitin como para el 
banquete, han pedido, por telégrafo, que 
les guarden sitio republicanos de muchos 
pueblos de esta provincia y de las de Cá
diz, Huelva y Córdoba.

En el Centro Republicano reinó ano
che más animación que en los días ante
riores, sin duda porque la mayoría de los 
socios estaba en la creencia de que les vi
sitaría anoche el jefe del partido.

A última hora, cuando supieron que el 
señor Salmerón no iría por el Centro has
ta esta noche, comenzó poco á poco el 
desfile, realizándose éste dentro del ma
yor orden.

Entre los republicanos que allí se re
unieron comentábase muy favorablemen
te el acuerdo que adoptó ayer tarde la 
junta organizadora del partido, de cele
brar-si el señor Salmerón acepta c! 
agasajo—una gira al circo romano de 
Itálica.

EN LA AUDIENCIA
Desde bien temprano notábase esta 

mañana en los alrededores del edificio 
que ocupa la Audienciaimayor animación 
que de ordinario. Aunque se sabía qae á 
la vista del pleito en que iba á informar 
el señor Salmerón sólo se asistiría por 
medio de invitaciones y éstas se habían 
limitado bastante por la poca cabida de 
la Sala, el número de personas que espe
raba en la Plaza de San Francisco la lle
gada del jefe de los republicanos era bas
tante grande, y no lo era más por haber 
creído muchos que el acto no daría co
mienzo hasta las doce.

A las diez de la mañana llegó el señor 
Salmerón á la Audiencia, acompañado de 
D. José de Montes Sierra. Al apercibirse 
los queiesperabandesu llegada, resonó una 
nutrida salva de aplausos.

El señor Salmerón, seguido de algunos 
amigos, penetró en la sala de abogados 
con objeto de esperar el comienzo de 1^ 
vista. Desde su llegada fué aumentando 
el número de personas que han asistido 
hoy á la Audiencia.

Por estarse viendo en la misma Sala 
de lo civil un pleito de menor cuantía, 
comenzó el acto hasta las once de la ma* 
ñaña próximamente.
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